La sociedad colectiva decide tomar la iniciativa de disolverse debido a la gran crisis sufrida en el país que afecta de forma acusada al sector de la construcción. Si bien la actividad de dicha compañía era innovadora, con ideas de futuro en este sector, actualmente está totalmente paralizado y no podemos crecer. Pues bien, todo el mundo sabe que nuestra forma de construir las viviendas y edificios es la clave para un bienestar absoluto. Sin embargo, se trata de una actividad costosa a diferencia de una construcción sin estas características y que, si bien a la larga al consumidor le será más económico contratar nuestro servicios, debido a la crisis no están dispuestos a invertir en tal opción. Por tanto, aunque consideramos que lo que ofrecemos es la mejor opción para el cliente, entendemos que muchos y ya no sólo en el ámbito de la construcción, no están preparados para ver las cosas como nosotros las vemos. Quizás en un futuro…

Por todo ello, y como bien señala el art. 221.1 del Código de Comercio, al no existir actividad y encontrarnos totalmente paralizados, hemos tomado la medida de comenzar el proceso de extinción de la compañía. 

